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Vivo y desarrollo mi trabajo en la ciudad de Florianópolis, donde soy profesora titular del 

Departamento de Sociología y Ciencia Política del Centro de Filosofía y Ciencias 

Humanas de la Universidad Federal de Santa Catarina (UFSC). La universidad se 

encuentra en el barrio Trindade. Es una Universidad prestigiosa que está en cuarto lugar 

entre las mejores universidades federales de Brasil, de acuerdo al ranking del Ministerio 

de Educación. Por la Universidad Federal de Santa Catarina circulan diariamente 

alrededor de 50 mil personas, entre docentes, no docentes y estudiantes de todos los 

niveles educativos. Según datos del Plan de Desarrollo Institucional (PDI 2020-2024) hay 

más 2.495 profesores y alrededor de 30.000 estudiantes cursando las aproximadamente 

120 carreras de grado. También hay aproximadamente 8.000 estudiantes matriculados en 

los programas de posgrado, maestrías y doctorados. En la última evaluación del Sistema 

Nacional, realizada por la Coordinación de Personal de Educación Superior (Capes), más 

del 60% de los cursos alcanzaron las notas máximas.  

La ciudad, Florianópolis está dividida en dos partes, una parte situada en el 

continente y otra en la Isla de Santa Catrina, y es en el centro de la isla donde se encuentra 

la Universidad. La isla tiene aproximadamente 40 playas, con grandes diferencias entre 

sí. Algunas playas, las del norte, tienen un mar cálido y calmo y sin grandes olas, las 

playas del sur tienen agua más fría, olas mayores y mayor extensión de arena. Hay playas 

para competición de surf, como la playa de Joaquina y otras donde se pueden practicar 

otros tipos de deportes. El centro de la ciudad, llamado centro histórico es agradable, con 

algunos pequeños museos. Los lugares donde están localizados los centros gastronómicos 

son: Lagoa da Conceição, Santo Antonio de Lisboa y Beira Mar Norte. Aunque existen 

otros espacios agradables para comer y pasear en las playas. Los habitantes de la isla 

acostumbran a frecuentar mucho el cine. Hay cines dentro de los centros comerciales, 

pero también hay dos cines pequeños con una programación diferenciada y muy bien 

seleccionada, uno yendo a las playas del norte y otro en dirección a las playas del sur. 

Realicé mis estudios de maestría y Doctorado en la Universidad Estadual de 

Campinas-UNICAMP. La Universidad de Campinas es considerada, alternativamente, la 



primera o la segunda universidad brasilera. Un lugar que disputa con la Universidad de 

São Paulo (USP). Esta prestigiosa Universidad, responde por el 8% de la investigación 

académica en Brasil y el 12% de los estudios de posgrado nacionales. Es líder entre las 

universidades brasileñas en términos de patentes y número de artículos publicados en 

revistas indexadas. Tiene aproximadamente 34.000 estudiantes matriculados, 66 cursos 

de grado y aproximadamente 150 cursos de maestría y doctorado. Cada año se gradúan 

alrededor de 800 doctores. Es un centro científico y cultural, que reunió a grandes 

nombres del mundo académico brasilero a lo largo de sus cinco décadas. En lo que se 

refiere a la ciudad, Campinas- SP, es una ciudad industrial, con gran circulación de 

vehículos y personas. Por estar muy cerca de la ciudad de São Paulo no tiene una vida 

cultural muy activa. Pero, basta viajar algunos kilómetros para poder aprovechar 

espectáculos, teatros y diversas actividades culturales, como bellísimos museos, en la 

ciudad de São Paulo, que está a 90 km de distancia de Campinas.  

A partir del año 2000, con cierta regularidad, he mantenido vínculos con diversas 

Universidades de Paris. Realicé dos posdoctorados, uno en la Universidad de Paris 7 y 

otro en la EHESS- École des Hautes études en sciences sociales.  Cuando realicé el primer 

posdoctorado mi hijo tenía 10 años y fue un año a la escuela publica francesa, una buena 

experiencia porque aprendió a hablar muy bien francés y porque conserva, hasta hoy, 

amigos de esa época. También trabajé como profesora visitante en la EHESS y en el 

Colége de France. Actualmente coordino un convenio de cooperación internacional con 

la Université de Paris 8 Vincennes- Saint Denis.  En la Universidad de Paris encontré 

colegas maravillosos, con los cuales mantengo un estrecho vínculo de trabajo y amistad, 

aunque mis profesores más queridos y próximos, los profesores Gerard Jorland y Jean 

Gayon, lamentablemente fallecieron prematuramente. Tuve oportunidad de asistir a las 

clases de Dominique Lecourt, de Ian Hacking y otros excelentes profesores. En lo que se 

refiere a bibliotecas, la BNF, Biblioteca Nacional de Francia es imperdible, es bellísima 

y tiene todo lo que se puede necesitar para realizar una investigación. En mi caso, como 

trabajo con archivos, me gusta mucho la biblioteca de la facultad de Medicina que es muy 

completa y sus bibliotecarios son muy gentiles. También trabajé en la Biblioteca del 

Hospital Sainte Anne, Biblioteca Henry Ey. Es una biblioteca pequeña de historia de la 

psiquiatría localizada dentro del hospital psiquiátrico, y allí estaba el material que yo 

buscaba. 

 Como a todo el mundo, Paris me parece una ciudad encantadora, pero después de 

tantos años de visitarla, es poco lo que voy al circuito turístico. Me gustan algunos barrios 



que son mas tranquilos, donde la vida cotidiana se mezcla con la de los habitantes, 

alejados de los turistas. Particularmente me encanta quedarme, siempre que puedo, en 

Saint Mandé o en un hermoso barrio que se llama Bel-Air. Paris solo tiene un defecto, es 

absurdamente cara. Pero se puede pasear sin gastar mucho, hay muchos parques y lugares 

abiertos que se pueden disfrutar gastando poco dinero. El barrio de Bel-Air está próximo 

a un hermoso camino que se llama Coulée Verte, y que comunica con el barrio La Bastille, 

por un lado y con Saint Mandé por otro. Una caminata realmente bellísima. Pero hablar 

de Paris no tiene mucha gracia, son miles las guías que pueden indicar circuitos artísticos, 

vida nocturna, fiestas típicas y museos maravillosos, en mi caso siempre vuelvo al Museo 

Rodin, porque me parece muy hermoso y no me canso de verlo. 

No me voy a detener aquí en otros lugares que tuve la oportunidad de conocer, ya 

sea como profesora visitante, o para realizar alguna conferencia o para participar de 

alguna actividad académica. Solo destaco la muy buena experiencia que he tenido en 

diversos viajes a la Universidad Nacional de Colombia (cede Medellín) donde trabajé 

como profesora visitante. Realicé visitas de corto tiempo de duración a otras 

universidades como la UNAM (Universidad de México); la Universidad de Santiago de 

Chile; la Universidad Rovira i Virgili (Tarragona- España); la Universidad del País Vasco 

(San Sebastián-España), así como también a diversas universidades brasileras. La 

Universidad del País Vasco tiene un hotel para hospedar profesores que es el más bonito 

que ya vi en mi vida. Es realmente hermoso.      

Cierro esta bitácora con mi último viaje, donde fui presentada, por primera vez, 

como embajadora internacional itinerante de la Facultad de Psicología de la UNR. 

Recientemente estuve trabajando algunos días en Portugal, en la Universidade Nova de 

Lisboa, como profesora visitante. Me pareció una Universidad hermosa, muy bien 

organizada. El equipo que me recibió fue extremamente gentil y amable. Allí dicté dos 

conferencias y participé de reuniones con el equipo local. En este caso, la carga de 

compromisos académicos fue tanta, que poco pude aprovechar la ciudad. Lisboa es una 

ciudad lindísima, y los portugueses son personas muy amables y acogedoras. Me parece 

particularmente encantador pasear por Avenida de la Libertad en dirección al rio, visitar 

el Bairro Alto y el barrio de Alafama, pasear pelo rio Tejo, comer pastel de nata con vino 

do Porto, o provechar para probar un delicioso “bolinho de bacalhau”. En algunos 

restaurantes es posible escuchar Fado, una experiencia que realmente vale la pena. En 

relación a los museos, recomiendo el museo de Arte Moderno y Contemporáneo y el 

Museo de Historia Natural. En este último, tuve la suerte de ver la magnífica exposición 



“Primaveras estudiantiles. De la crisis de 1962 al 25 de abril”. Una exposición que 

muestra la importancia del movimiento estudiantil para la democracia portuguesa, más 

específicamente para la llamada “revolução dos cravos” (revolución de los claveles), 

ocurrida el 25 de abril 1974. 

 

 

 


